
to, a la mula y al buey.

LOS

Babilonia vivían unos horn-

La

ESTA NOCHE ES NO-c CHEBUENA...

Se

que de él dependía, porque 
necesario organizar la vida 
Imperio. Uno de los reinos <

segunda adoración de 
primera Nochebuena del

I era 
del 

aso-

aquella 
mundo.

con el 
Reyes

En 
bres

La estrella siguió marcando el 
camino de los Magos y se posó 
sobre el establo. Entraron en él 
los Magos y asi se produjo la

buena, se para en el momento 
del amor, extaslada ante la belle­
za del niño que

LA ADORACION DE 
MAGOS

ciados al Poder romano era el de 
Herodes, que tenía jurisdicción

que habían adquirido gran 
influencia. Procedían de la Me-

y que sube hasta lo alto 
aroma del incienso de los 
Magos.

humanidad, en la Noche-

que entonamos ante el portal de 
Belén

Bajaron los pastores a Belén 
y entraron en el establo. Allí, so­
bre unas pajas, encontraron al 
niño con sus padres, y a sus pies, 
prestándole el calor de su alien-

ESAR Augusto gobernaba, 
por aquel entonces, el .Im­
perio romano. Y el César 
dictó un edicto para que 

empadronase todo el mundo

1CA
sobrj 

sndi di

4a,

A..

Ooi

LA

José, hijo

Ni.ño, Loí pastores acuden oog sus ofrendas

PRIMERA NOCHE­
BUENA

VOZ DEL CIELO SOBRE
LOS PASTORES

cendencia desde Abraham hasta
David; catorce desde David has

catorce desde esta cautividad

ella se retiró a descansar en un

ou enta elnos

se encendió en el cielo y
ría del Señor loe envolvió”. Los 
pastoree cayeron de hinojos ate-

w
Hasta el Portal de Belén llegan los villancicos'bíliei* 

’ni9 tii 
¡o éxito

se ca­
ll Be, 

España, 
miDi3. 

ación, y

estará

de Juguetería, figuras de Nacimiento,
panderos y zambombas

La calla madrileña se anima estos días con los puestos

sobre los judíos. Belén de Judea 
era la ciudad de David, el solar 
de cuantos se creían los hijos de 
este Rey y a él acudieron, obe­
dientes a la orden del César, los 
moradores de otras ciudades. Y 
de Nazaret, ciudad de Galilea, 
subió a Belén José, de la fami­
lia de David, para empadronarse 
con María, su esposa, que esta­
ba encinta.

de David, contaba
Catorce generaciones eh su as­

ta la cautividad de Babilonia y

hasta el momento de su viaje a 
Nazaret. Pero José, a quien en 
gendró Jacob, era pobre y aque­
lla noche en que llegó al solar 
de sus mayores, a la ciudad de 
David, no pudo disponer ningún 
alojamiento para María y con 

establo. Y estando allí, como se 
cumplieran los días da su parto,' 
María dió'a luz a su hijo primo­
génito y, como
Evangelio, “le envolvió en paña­
les y le acostó en el pesebre, 
porque no había sitio para ellos 
en el mesón que era al único 
techo al que, en su pobreza, po­
día aspirar José.

Al este y al sudeste de Belén 
se extendía el campo donde apa­
centaban sus rebaños unos pas­
tores nómadas que vivían de con­
tinuo bajo tiendas al cuidado de 
BUS ganados. Y cuando estaban 
velando la vigilia de la noche so­
bre SUS rebaños, una gran luz 

la glo­

morizados y un ángel se les pre­
sentó y les dijo: “No temáis, os 
anuncio una gran alegría que es 
para todo el pueblo; os ha nacido 
hoy un Salvador, que es el Cris­
to Señor, en la ciudad de David. 
Y esto tendréis por señal; encon­
traréis al niño envuelto en pa-, 
ñaies y acostado en un pesebre.”

La voz sonora del Ejército ce­
lestial que había rodeado al án­
gel, entonó el cántico de alaban­
za que fué como el primer pre­
sente que hacía a los hombres el 
Hijo de Dios: “Gloria a Dios en. 
las alturas y paz en la tierra a 
los hombres de buena voluntad.”

día, donde constituían una clase 
sacerdotal y estaban muy versa­
dos en astrologia. Por su con­
tacto con los judíos sabían del 
esperado Mesías, al que una es­
trella había de vaticinar su des­
tino. Y una estrella vieron en 
Orlente y pensaron que anuncia­
ba la llegada' del Rey de los ju­
díos. Se pusieron en camino y la 
estrella les fué guiando hasta 
Jerusalén. Llegaron ante Hero­
des y le dijeron: “¿Dónde está 
el Rey de los judíos que acaba 
de nacer? Porque hemos visto 
su estrella en Oriente y venimos 
a adorarle.” Estas palabras tur­
baron a Herodes, que reunió a 
todos los principes de los sacer­
dotes y a los escribas del pueblo, 
para que le dijesen dónde había 
nacido aquel Rey de los. judíos. 
Y los príncipes de los sacerdotes 
y los escribas del pueblo le con­
testaron con la voz del profeta:

Y tú, fíelón, tiei'ra de Judd. 
no eres ciertamente la más pe- 

[queña 
entre las principales de Judá, 
porque de ti saldrá un Jefe 
que (tj)acentará a mi pueblo, Is- 

[rael.

La voz de los ángeles que en­
tonaron el “Gloria a Dios en las 
alturas...” no se ha extinguido 
en la tierra. Esa voz se repro­
duce en las voces de los niños 
y en las de las almas puras que 
todos los años, en 
cantan la 'gloria del 
mo los ángeles, los

esta fecha, 
Señor. Co- 
pastores y
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los Magos, la humanidad creyen­
te va en estas fechas ante un ni­
ño que, recostado en unas pajas, 
simboliza el gran milagro del na­
cimiento de un Dios. Aquel des­
lumbramiento que les produjo a 
unos nómadas la buena nueva del 
ángel sigue produciéndose en 
nuestras almas y todos, niños y 
grandes, adoramos a Dios en su 
Nacimiento con el mismo amor, 
con la misma ternura y la mis­
ma sencillez con que. lo hicieron 
los humildes hombres que vigi­
laban en la noche su rebaño y 
aquellos otros, doctos, versados 
en astrologia, que vinieron de 
Oriente en pos de una estrella.

La Nochebuena católica tiene 
el sello de la ternura porque de 
ternura rebosaba el corazón de 
María en aquella noche; de ter­
nura y de gozo cuando los pas­
tores la anunciaron Ids buenas 
nuevas que les había comunicado 
el ángel. Tiernos, delicados y hu- 
mildes se mostraron los Magos 
al ijnclinarse ante el niño y al de­
positar a sus pies oro, incienso 
y mirra como homenaje a su ma­
jestad. Y toda esta ternura que 
rebosa del corazón de los hom­
bres se vierte en el villancico

Tiene de oro los c-tibellos; 
la frente, blanca y Ifermosa; 
las mejillas, como rosa; 
los ojos nt'itan. en vellos. 
Es lo de acá todo inmundo 
si a este Niño lo cotejo; 
fcal beldad de zagalejo 
jaiiiiís se vido eo el mundo.

Aún no han llegado las horas 
del odio, ni ha sonado la pala­
bra estremecedora que exige la 
crucifixión. Todo son voces de 
amor, de ternura, de compasión. 
Los corazones están conmovidos 
ante* aquel niño que se muestra 
desnudo en un pesebre y claman, 
alborozados, ante este regalo del 
cielo':

¡Ay del chiquirritín 
que ha nacido entre paja^!.

Petalle ole un “nacimiiento’'

¡Ay del chiquirrUín, 
chiquiqueridin, queridlto del

[alma!.

En esta noche vivimos pen­
dientes del niño y queremos que 
todos conozcan el milagro; que 
una atmósfera de amor le rodee 
y proteja su sueño: •

¡Quedllo, quedo, 
quedo, pastor!
Lleya con liento a la mils bella
suspende el aliento, 
suprime la voz, 
que duerme mi Mfío, 
que duerme ná Otos.

Todas las gamas deí, amor es­
tán recogidas en la lírica de loa 
villancicos, donde se vuelca el 
alma popular y en la cual se su­
mergen nuestros grandes poetas 
cuando se acercan al establq pa­
ra hacer la pfrenda de sus ver­
sos. Esta noche es Nochebuena, 
noche exultante de gozo y a es­
te gozo nos impulsa la canción. 
La noche se llena con la reso­
nancia del canto, con el eco del 
pandero y la zambomba y con el 
grito jubiloso con el que hace­
mos gala de nuestra generosidad. 
Como aquella monja anónima del 
convento de la Encarnación, de 
Madrid, que allá por el año 1690 
cantaba, jubilosa, por claustras 
y estancias:

J la chiiibiiwueia 
Ufarícuela, 
hola.
— Ko te traiyo este listón.
—Ko de raso esLe jubón.
—7a¡nilico abotonado:
—Catnisón zarabolado, 
enlistonado, enjubonado, 
enrojñllado, encalzonado, 
cmplumajado, encapotado, 
con su esjuidá y su rodela.

El júbilo de la Navidad salta a 
la calle y ésta es como una gran 
sonrisa que se ofrece, cordial, a 
las gentes. Parece como si al 
conjuro del amor de este Niño 
Dios que se mostró a los hom­
bres aterido de frío, se hayan 
encendido todos los corazones 
para latir al unísono de las pa­
labras que después pronunciaría 
aquel niño, hecho ya hombro, 
como las más preciadas de sut 
consignas: “Amaos los unos A 
los otros.”

Gerardo DE NARDIZ
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Nánfrafio.

cha en el coqueteo... Se 
maba Elisa, y cada vez 
me miraba, mis ojos se 
candilaban en los suyos.

Ha- 
que 
en-

El anciano que tomaba el sol 
de entablar conversación. Se lo 
mis que repetir:

—Este sol da gusto, ¿verdad? 
Y cosas parecidas. La verdad,

a mi lado sotaba desemdo 
ooté en seguida; no hacia

esta cantilena resultaba 
aburridísima. Resignado a escuchar algún relato sobre la gue­
rra de Cuba o sobre cualquiera otra, doblé mi periódico y 
dije al anciano:

BARBA
Sm palabras.

■«1 d concierto.

no termina nunca...!

Sin palabras.

Ya es la hora de entrada al-Astucia hotelera.

—Es verdad. Este sol da gusto...;
Y ya no tuve que molestarme más; el viejcclto, como al 

fuera un gramófono de los de su tiempo, comenzó a gan­
guear:

—Joven: es usted un hombre sensato. Me lo ha demos­
trado. Y además, es usted respetuoso. No me ha preguntado 
lo que me pregunta todo el mundo: que dónde coloco mi 
barba cuando me acuesto; si bajo el embozo o sobre él. Se 
ha ganado usted una historia.— Y se la voy a contar— Es la 
de mi ba****^ - A que. le interesa saber cuáles fueron mis 

motivos para dejármela? Ve­
rá... Hace cincuenta años te­
nía yo treinta. Y nada más. 
Porque ha de saber, amigo 
mío, que antaño no ocurría lo 
que hogaño: habia muy pocas 
personas que tuvieran algo 
más que su edad, y no como 
ahora, que cualquier imbécH 
tiene coche.- A pesar de mi 
pobreza, me enamoré. Si— He 
enamoré como un cadete— 
Ella era una chica angelical, 
habilísima en la confección de 
encajes de bolillos y muy du-

Este túnel

ia ciudaa que í~i>j ae ....uia

ro... ¿cómo iba yo a atrever­
me a acercarme a ella? Su 
padre, presidente de una Au­
diencia, me hubiera condenar 
do a quién sabe qué horroro­
sas penas... ¡Su padre! Tenia 
que haberlo visto usted: ri­
gurosamente vestido de luto, 
serio como una crisis minis­
terial, parapetado tras una 
uenga, fluente, patricia y des­
comunal barba... Todo un ti­
po, ¡si, señor! Se contaba en 

reido una vez en toda su vida: 

Perplejidad.

—Ya se k) lie dicho, cnanto más, _____  ____ me reju­
venezca, más generosa seré e» el momento de
parar.

AOtWD

al enterarse de que se habia ejecutado en el garrote a un - 
señor que era inocente. En fin... â lo que vamos. Mi cnam^ = 
ramiento alcanzó tal grado de pasión que no sólo escribí : 
versos, sino que me atreví a publicarlos en un tomito que S 
titulé, como quien no quería la cosa, "Para Elisa**. Hubo = 
mucha gente que lo compró creyendo que era la parjura = 
esa que anda por ahi todavía... Yo no podía seguir viviendo 5 
sin ella; tenia que hacer algo, algo que me realzara ante 
los severos y exigentes ojos de su papá... Un dia, la 1®^*® - 
me hizo en .la frente: ¡me dejaría la barba! Sin detenerme ; 
a reflexionar, me encerré en mí domicilio, y durante seis S 
meses viví sólo pendiente del crecimiento de los pejitos que 5 
brotaban en mi mentón y en sus aledaños. A los seis meses, : 
el espejo me devolvía una estampa de aúpa: mi rostro es- : 
taba ornamentado por una barba más luenga, más fluente, - 
más patricia y más descomunal que la del padre de mí adó- 5 
rada. Salí a la calle... y, sin dejar de ser modesto, tuve - 
que sentirme orgulloso: hasta los caballos par«ían salo- s 
darme respetuosamente. ¡Es mucha cosa una barba, amigo ; 
mió! s

Calló el anciano. Traté de aplastar mi curiosidad, pero me S 
fue imposible. Y pregunté: =

—^¿Y Elisa? ¿Cómo reaccionó Elisa? ¿T su padre? ¿Qué : 
hizo el padre? S 

Desde lo alto de sus ochenta años, el vejete me miró cor 3 
desprecio: :

—¡También me he equivocado con usted! ¡Ha hecho lo 
que todos los que escuchan mi historia! ¡Preguntarme por : 
Elisa y por su padre! ¡Cómo está la Juventud, señor! ¿Ho ï 
le basta con saber por qué llevo barba? *k», no le basta— s 
Quiere saber también mi tragedia.. Necesita enterarse* para ; 
reírse de mí, que Elisita y su padre me tomaron en censi- S 
deración, que se convirtieron en mi mujer y en mi suegro, s 
que desde entonces no he dejado de ser desgraciado-. « 

Y, gimoteando, el anciano se alejó. ;
Me alegré; asi pude seguir leyendo con tranquilidad. -

Rafael AZCONA s

niiHiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiaimiufl***

■¿Se lo envuelvo?
■¡No, es para golpear con él, en seguida. El aprovechado Sin palabras.

i Estnnefacción!

""¿Qué tal desde anoche, a las cinco de la mañana, después 
del banquete...?

DDO

Nostalgia de la playa.

SGCB2021



Db ‘pais de las wavlllas»

ED II CILLE DE ILCILI
E/ mejor regalo navideño a Madrid: la 
EXPOSICION NACIONAL DE MUÑEQUERIA

Los pequeños visitantes se extasían ante la “Muñeca viviente*, el 
tren eléctrico de largo recorrido y un nacimiento confeccionado 

con papel, lana y telas
La Obra Sindicad de Artesanía 

tiene acostumbraKio ad público 
_«i nuestro y ai de más allá de 
les frontera»—a certámenes y ex- 
Msieiones de gran calidad artis- 
tica y notadrie E»oder de atracción. 
V asi táeiM que ser al estar re­
gida la Obra por un excelente 
«tista y artesano dq buena so-
lera: Jacinto Alcántara.

El mejor regalo que ha podi­
do tener Madrid en estas Navi­
dades es, sin duda, la I Exposl- 

- ~ ' * de MuñequeríaoióR nacional
inaugurada el pasado jueves en 

Bellas Artes. Re­el Círeulo de

mamás se encapricharán de ios 
muñecos expuestos!—y espectá- 
sulo casi de sueño paira la chl- 
quíftería.

EXITO DE NUESTRA MU­
ÑEQUERIA EN EL MUNDO

muñecos y muñecas. 'Más allá, 
graciosamente representado, on 
bautizo castizo, con sus padri­
nos, cura y monaguillo..

Llauna extraordinariaunente la 
atención un estupendo nacimien­
to ad>stracto realizado con gran 
primor y mérito por la Escuela 
Sindical de Artesanía. Todas las 
figuras del Portal de Belén, a 
excepción del Niño Jesús, están 
confeccionados únicamente con 
papel, lana y telas.

Entrando, finalmente, en el ca­
pitulo de cosas que más ban 
atraído a los pequeños visitan­
tes, aunque, como es natural, a 
los chiquillos les atrae todo, ims 
referiremos al tren eléctrico que 
figura a la entrada de la Ex|>o- 
sicíón, y que, con todos los com. 
plementos de uno que fuera read 
—cambios de agujas, discos de 
señales, estaciones, a p e aderos,

la artesana doAa Rosa Luz Té- 
Hez y se da ai beche curiose de 
que el rostre de la muñeca y 
hasta su nombre, "Elita”, ee 
idéntico ad de sa propia nietas 
am niña de corta edad.

COLABORACIONES EN­
TUSIASTAS

Jacinto Alcántara ha tenido 
valiosas colaboraciones para lle­
gar a conseguir la suge^va rea- ' 
lldad de la Ex|ioeición Nacional 
da Muñequería. El ilustra escul­
tor don Víctor D’Ors ha dirigido 
el montaje plástico del certamen 
con exquisito gusto y conoci­
miento de la psicología infantil. 
El Ayuntandento de Madrid, a 
través de.ese mago de la lumi­
notecnia que es don Juan Lilio, 
ha contribuido al éxito iluminan­
do con gran primor la sala ex- 
positora y los diversos detalles y

Dos sugestivos modelos de muñecas artesanas en trapo, ataviadas a la usanza do los siglos XIV
X XVLEI.

Adornos de mesa, hombrecitos de 
nieve, ángeles de papei y pegamin

Jacinto Alcántiu’a, en esa hora 
jamás quieta que precede a la 
inauguración de cualquier certa­
men, tuvo la gentileza de acom­
pañamos en el recorrido por la 
Exfiosición.

—Queremos mostrar aqui<—nos 
ha dicho—el grado de perfección 
y de belleza a que han llegado 
nuestros artesanos muñequeros, 
estimados hoy en todo el mundo.

—¿Cuántos han concurrido?
—No hemos hecho una Invita- 

elón general a todos los muñe­
queras, pues el espacio de que 
disponíamos hubiera sido cien 
veces insuficiente para acoger 
todas las obras enviadas. Por 
ello nos dirigimos al medio cen­
tenar de artesanos y casas espa­
ñolas que más muñequería ex-

etcétera—, hace un largo reco­
rrido por una auténtica ciudad 
en miniatura. Realmente gracio­
sos son los muñecos y animall- 
llos de trapo del artesano madri­
leño Luis Larrañaga.

Otro motivo, y grande, do 
atracción es el de la muñeca vi­
viente, que, con un mecanismo 
relojero en su interior, se rrtues- 
tra a los visitantes llorando en 
su cuna y agitando al tiempo 
brazos y piernas. íu creadora es

estampas plásticas. El Circulo do 
Bellas Artes, por último, ha ce­
dido desinteresadamente sus sa­
lones, facilitando así, por el em- 
piazamientó cómodo y céntrico 
def Círculo, la afluencia del pú­
blica.

Todo ello, bajo la batuta di­
námica de Alcántara, es le quo 
ha hacho posible crear un "Paie 
de las Maravillas” en el corazón 
de la calle de Alcalá.

PUCH

Economía, economía. economía

portan, y han respondido
verdadero entusiasmo, 
puede apreciar por la 
tfantidad de piezas que 
Itosición figuran.

—La confección de

como
con 

se
calidad y 
en la Ex­

muñecos
¿es genuinamente artesana?

—Desda luego. En este tipo de 
produccióti no ctdie fabricar en 
serie. Cada pieza de muñequería, 
desdo que se inicia hasta que 
se termina, no recibe otro toque 
que el de la mano del artesano.

—El éxito de un muñeco en- el 
mercado ¿en qué consiste?

—La expresión es lo más In­
teresante, y sus complementos 
serán la estilización y la vestl- 
"sento. El buen muñeco, el que 
luás agrada, es aquel que tiene

LOS JDfiOETES ESPAÑOLES, 
APRECIADOS EN TODO EL 
MUNDO por sn BELLEZA

un “ángel”, una personalidad 
que, a veces—como en
•onae—, resulta 
en qué consiste.

UNA

difícil

NIETA

Cada uno de

las per- 
precisar

MUÑECA
Y UNA

— ----- — los muñecos de
'S Exposición, o serie de ciloe,

La producción artesana de nin- 
ñequeria española ha dado un 
gran y perfecto estirón en los ól- 
timos años. Entre aquella “pepo­
na” de ayer y los estilixados mu­
ñecos de hoy, los muñequeros es­
pañoles han patentizado gradaal- 
mento su deseo de superación y 
su competencia y ñno senlido ar­
tístico.

Tiene un gran mérito que la ac­
tual industria juguetera española 
exhiba una situación de evidente 
esplendor. Y decimos lo de gran 
■mérito porque jamás ha sido ia 
industria del juguete un negocio,

ha presentado ambientado en el sentido comercial de la pa 
Convenientemente. Asi, en el cen- labra. Mientras los demás sectores 

do la sala de exposición hay industriales viven, mejor o peor.
“na parcela acotada de “selva” 
de la que se enseñorean leones,

etoétera.

duraote todo el año, el de jugue- 
teiw. sólo “hace su agosto" eo el

piratas, Jirafas, cebras, mes de diciembre. El reslo 001JUCO ----- -------
año, iae venias, apenas son suH-

En otro espacio aparece una ! denles para hacer 
on el séquito nupcial I gastos habituales del establecí- 

* db * m «V os ualvrmetm '®on’l»loto—p r o t a g e nizada por

ntofteoa do la más pura confección artesana con peluca d* 
oabelFo nrtural y lujosa vestimenta.

PUEBLO, que es un periódico 
que se preocupa mucho por las 
amas de casa, les brinda esto re- 
portaje, con ideas felices para 
adorno y esplendor de sus dul­
ces hogares, todas ellas a pre­
cios económicos, que es fo más 
importante. Claro que PUEBLO 
confiesa que estas ideas no son 
suyas, sino de la Sección Feme­
nina, que gentilmente las regala.

DISTINTOS CURSOS

El caso es que la Sección Fe­
menina, desde hace ya dos años, 
viene organizando dos ciclos pa­
ra la preparación familiar de las 
Navidades. A estos cursos, que 
duran una semana, pueden asis­
tir cuantas mujeres lo deseen.

Las clases tienen lugw de4,3tt 
a. ®,3O y de 7,30 a 3,30 de la 
tarde, en la Escuela-Hogar de 
Monto Esquinza.

Allí se habla de “menus” es-

FALSOS ARBOLES DE 
NAVIDAD V VILLAN­

CICOS
Los hay .ds todos los tama­

ños, pero siempre de papel. Al­
gunos so pueden pegar en las 
paredes. Otros se sostieusn do 
pie, sobre sus tiestos do cartón 
fuerte. Se colocan en todas par­
tes, y siempre resultan muy de­
corativos.

De las ramas se cuelgan cas­
cabelea, estrellas de papel poli­
cromado y bolitas de todos los

dición, que renacen ahora y lle­
gan a todo* Los hogares-

Ss toca también la pandere­
ta, lao castañuelas y la zambom­
ba. ¡Ah!, pero sin sstrópito. con 
arto, quo resulta mM veess más 
dífkclL

UNOS CUANTOS CON­
SEJOS

Con una cs»s así adornada, la 
Jornada do Reyes presenta ra­
diante para tas amas de casa. 
Conviene de cuando oa ouando 
hacer resaltar al marido que-.

—Ya ves, con poco dinero, to­
do lo que ha preparad*». ¡Si es

miento. Demostración de lo que j pedales, de adornos para »1 ho-
dectmoa es ®1 hecho de qu© en
MathSd, por ejemplo, sean muy 
pocas las tiendas dedicadas única 
y exclusivaxneoLe a la venia de 
juguetes.

EXITO EN EL EXTRAN­
JERO

Bn los oertámenes de carácter 
eomaroíal organizados por España 
en el extranjero ha tenido siem­
pre un hueco do honor la muñe- 
quería española. Muy pocas ta­
les Exposiciones fue necesario ce­
lebrar para que los compradores 
del exterior se intefesaran per es­
ta sugestiva rama de la artesanía 
española.

Xaluralmen^ frente a la in­
dustria alemana, japonesa y fr^- 
cesa. en lo que concierne ai ju­
guete mecánico, los españoles no 
han podido competir, aunque es 
muy posible <pe en, el futuro la 
inventiva y originalidad de nues­
tros artesanos esté en condiciones 
de dár la batalla con éxito.

DO* AUTENTICOS AR­
TESANOS

Es iocalculatole el número de 
artesanos, auténticos artes anos, 
que viven a expensas de ía mu- 
ñequeria y juguetería. Son gentes, 
por lo común, que llenen ocupa­
ciones de otra indole, y que en. 
s«3 ralos de ocio dedioansc a on- 
oios artesanos, unas veces por 
pura distracción, y otras ob­
tener un reodimieoto econóniico 
siempre útil en la economía de los 
DO pudientes.

Dos ejemplos de pura artesanía 
existen en eí mercado juguetero 
de este año; un pequeño organillo, 
debido a un oficinista de Banca, 
Y el juguete del “pea grande que 
se come al chico”, debido a la w- 

1 venliva de un trabajador ferrov»- 
i rio.

TRAPOS, PINCELES... Y 
MUCHO ARTE

Los ingredientes para que el ar­
tesano fabrique uno de «os nw- 
ñecos que cautivan eá 
mundo ínfantH son bien sencillos. , 
trapos, pelo, bolones cretad, 
ninceles y pintura. Y luego, un JrtT inmen^. un conociimcnto 
pleno da lo que agrada a los «u- 
Suiiik y-, "V »2®®
aiño para que, a* gust^ sano aTobro, tonga la 
guridad do qu» también agradará 
al pequeño olteoto.

gar, de mesas graciosa mente 
arregladas, de juguetes y rega­
los de Reyes, de villancicos y be-
lenes, de felicitaciones.

Los materiales que se emplean
son el papel, la 
de colores... y 
ello económico.

goma, las cintas 
I* gracia. Todo

COCINA

Además de la preparación del 
o de la perdizpavo, del pollo .

sa habla de cómo hacer guirla­
che, polvoronee, pastelea borra­
chos y dulce de castañas.

La cocinera oficial de estas 
especialidades es Ana María He-
"«ra.

__¿Resulta difícil aprender to­
do esto en tan sólo una semana?

__Es muy sencillo. Con una 
vez que se vea hacer ya no se 
olvida jamás.

__¿Qué edad tienen las apren­
dí xas a cocineras de Navidad?

—Rues desde trece años I a a 
colegialas, basta señoras casa­
das. No se permits a las prlm^ 
ras meter si dedo en la «^a M 
rabar el azúcar, jFormalidad.

colores.
Si el ama de casa cuenta con

de Navidad, de papel, ecenómicos y decorativosArboles

una familia numerosa y un* me­
sa grande do comedor, puede 
instalar todos estos árboles so­
bre el mantel, en el centro y en

. circulo.
En la clase do música se pro­

hibe desafinar. Hay que saber 
cantar con voz dulcecita y sua­
ve eso de:

Pastores, venid; 
pastores, llegad. 
Adorar al Niño, 
que ha nacido ya.

que las mujeres somos muy 
apañaditoa! Si los Reyes me tra­
jeran nada más que unas pieles 
de astrakán o unos visones.., ¿ya 
verías tú cómo ye ms haría una 
abrigo precioso!

se observa la reacción del 
marido, y después se prosiguei

—Claro qus ai comedor hut 
biera quedado más lucido con 
una lámpara de cristal, recu- 
Merto ds cintas y papal eslofán.

María Pura RAMOS 
(Potos Basabe.lMúsicas sencillas, do viejo *rb*

X ahora a cantar oon vox suaveoita y >1« desafinar,
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I LO ODE OILEO LOS flSIOOOOMOS 
IOE LI ESIIELLIJILOELEO
I PUDO^ERJJNJCOMETA 
I PUDO SER UNA "NOVA"

I DISTANTE. 3.000 AÑOS-LUZ

D
esde niños, estamos acos­

tumbrados a la tradicional 
y familiar imagen de la 
estrella de Belén saludán­

donos alegremente sobre el oor- 
talico, bien en el pesebre de 
nuestro belén casero, bien en las 
estampas de nuestra colección 
Infantil, bien en las esquinas de 
los grandes almacenes, donde se 
las pinta con purpurina llena de 
guiños para anunciar a los posi­
bles compradores la llegada de 
las queridas fiestas de Pascua. 
Pero ¿qué dicen los astrónómos 
de la estrella de Belén? ¿Tienen 
alguna idea sobre el particular 
los señores sabios? Pues si, se- 
Aor; y no tienen solamente una 
Idea, tienen varias muy serias, 
que vamos a exponer con su per­
miso.

Hay que partir de la base de 
que la de Belén pudo ser sim­
plemente una estrella milagrosa, 
pero la Biblia no descarta, ni 
mucho menos, la posibilidad de 
que aquella hermosa estrella que 
lució a lo largo de la Vía Láctea 
señalando el camino a los Reyes 
Magos fuese, en efecto, una más 
entre las que el Señor puso en 
el Universo desde los más Téja­
nos tiempos.

Los primeros comentaristas de 
la estrella de Belén lanzaron la 
hipótesis de que pudiera ser Ve­
nus, la deslumbrante y bellísima 
estrella que todavía emplean co­
mo guia entre la noche- y el día 
las tribus nómadas del desierto. 
Los Magos, que, como la tradi­
ción mantiene, eran grandes co­
nocedores de la ciencia astronó­
mica de su tiempo, sin duda co­
nocían bien a la hermosa Venus 
y sabían, como los marinos de 
todas las épocas, guiarse por las 
señales que claramente leían en 
el cielo.

Algunos comentaristas han su­

puesto que la estrella de Belén 
pudo ser la conjunción de dos 
planetas, fenómeno de singular 
belleza; pero esta hipótesis muy 
en boga en el siglo XVI ha per-

5 Mark Twain era un hom- = 
S bre bienhumorado. En cierta: 
: ocasión se refugió en un pue- = 
: blecito para terminar una no-Z 
: vela. El pastor protestante: 
5 pronunció un largo sermón ï 
Z con motivo de los oficios del z 
: sábado. Mark Twain se Ie 5 
S acercó y le dijo muy seria-f 
Z mente: :
: —Reverendo, le felicito.s 
5 Pero debo advertirle con to-Z 
Z da franqueza que tengo en mi: 
2 casa un libro donde figuran = 
Z todas las palabras que ha pro-z 
: nunclado usted hoy. Todas:: 
E desde la primera hasta la úl-x 
Z tima. :
: El pobre pastor acusado deE 
E plagio pasó dos días inquie-Z 
Z to. Al cabo de ellos recibió elz 
E libro aludido por Mark Twain. E
5 Era un diccionario... Z
E * • * E
E El célebre novelista He-E 
X mingway fué Interrogado ha-Z 
Z ce varias semanas por un pe-E 
E riodista. Z
Z —En una de s u s novelas E 
E—le dijo el informador—ase-Z 
Z gura usted que durante la pri-z 
: mera guerra mundial fué he-E 
E rido por un proyectil de 7,B.Z 
Z¿No será una fantasía? E
: —Amigo mío. Si fuera una = 
E fantasía, ya me habría yo cui-z 
Z dado de hacerme herir porE 
E un proyectil de mucho mayor Z 
E calibre... E

------------- a*---------------------------------— 

dido fuerza porque no se ajusta 
a la narración bíblica, ya que la 
conjunción de dos planetas dura 
apenas unas horas y la estrella 
de Belén fué visible a lo largo 
de varias semanas.

LA HIPOTESIS DE LOS 
COMETAS *

Algunos astrónomos creen que 
la estrella bien pudo , ser algún 
cometa, cuya belleza y lumino­
sidad coinciden con el relato bí­
blico, pues aunque no se ha po­
dido determinar si el paso de los 
cometas conocidos fué visible en 
el año del nacimiento del Me­
sías, también hay que tener en 
cuenta que el número de come­
tas es colosal y el que anunció 
el nacimiento del Señor pudo ser 
muy bien uno de los muchísimos 
que son totalmente desconocidos 
para los estudiosos de hoy.

La imagen de un gran cometa 
en el cielo se asemeja muchísi­
mo al bello relato bíblico, su fa­
ja luminosa guarda Incluso rela­
ción con la imagen de la estrella 
de Belén, que todavía señala hoy 
el portallco en todos los belenes 
tradicionales del mundo. Al cla­
rear el día desaparecería de la 
contemplación de los hombres y 
cuando el sol se retirase del cie­
lo volvería a brillar como una 
flecha luminosa de potencia fan­
tástica señalando el camino que 
los Magos habían de seguir has­
ta encontrarse en la presencia 
del Niño Dios.

LOS ASTRONOMOS DEL 
SIGLO XX

La astronomía moderna se In­
clina a creer que la estrella de 
Belén no f4ié Venus, ni la con­
junción de ningún planeta, ni si­
quiera el paso de un cometa por

La estrella luce como un come U de juguete en el cielo de Belén; los Magos, guiados por eíla, 
acuden desde ©I Lejano Orient e a postrarse a los pies del Niño Dios.

él campo de la Tierra. Según los 
últimos estudios, parece que se 
trata de una estrella "nova”, 
una especie de catástrofe atómi­
ca que ocurre con frecuencia en 
el Universo, aunque a distancias 
tan "astronómicas” que sola­
mente tres de ellas han quedado 
reseñadas en la historia de la 
astronomía terrestre. Su apari­
ción o su paso se registra, res­
pectivamente, en los años 10B4, 
1672 y 1604; la cuarta "nova”, 
visible desde la Tierra en un 
tiempo en que la astronomía to­
davía era sólo astrologia, quedó 
quizá únicamente registrada en 
las declaraciones de los Magos, 
que, con sabiduría, recoge la Bi­
blia. SI es éste el caso, repeti­
mos, de la estrella de Belén, 
pues, como ya hemos dicho, la 

VICTIMAS DE NAVIDAD

aparición pudo ser milagrosa lo 
mismo que pudo estar regida 
desde la creación del mundo por 
la mano de Dios y aparecer con 
exactitud en el preciso instante 
de lá llegada al mundo de su Di­
vino Hijo.

HACE DOS MIL AAOS

En el caso de que fuese una 
estrella "nova” la señalada por 
Dios para el anuncio de Cristo, 
según los cómputos astronómi­
cos distaría de la Tierra tres mil 
años de luz. Conforme a estos 
cálculos, esta luz que continuara 
viajando en el espacio, ha dejado 
muy atrás a nuestro planeta, 
desde el que fué visible hace 
casi veinte siglos. En estos dos 
mil años, la estrella de Belén 

sólo habrá perdido el cincuenta 
por ciento de su luminosidad y 
seguirá alumbrando a otros es­
pacios mientras se aleja hacia 
los confines del Universo.

Estas son las noticias que de 
la milagrosa estrella nos dan los 
astrónomos y que debemos a una 
inteligente serie de artículos de 
fácil divulgación del especialista 
Arthur C. Clarke. Para loe espí­
ritus poéticos, terminamos este 
artículo citando un fragmento de 
un poema de Gerardo Diego, con 
la interpretación que él da, gra­
ciosamente, a la estrellica de 
Belén:

“¿Qiió es aquello que reluce 
por las cañadas del cielo? 
¿Un cometa en vacaciones 
con larga cola de fuego?"

P. N. 
—--------------------------------------------- 1

"GLORIA A DIOS EN LAS ALTURAS"

jíJíSSSSí

„...í

V.

“ les íl ranaz entonan con Infantil gesto angelical los villancicos tradlcio-
eS lí'cor3a hÍA ♦ ‘ ® ’•emolino de cabellos Indisciplinados
rildn jt, uno trampas cuando uega a las canicas... aquí lo tienen ustedes sororen-
î»%îwîS y ah(?®*«ïinïSïï!? ®® «W>«ob au pastillé de íhlde
aue^hji n^dn «n ustedes haciendo trampa con toda seriedad. Eeguro que al Niño Dios
que I» .«Ido en Belin, i. del rtilol, i, hace le mima graote^ t nueetm leetora..

El pavo navideño llega también a las fuerzas norteamericanas acantonadas en el Lejano a 
La ultima etapa de su viaje la han hecho los pavos en ese rústico embalaje que se disp 
abrir los soldados. Una de las notas más cordiales de la celebración de la Navidad por |og 

u® ®flueiro8 Ejércitos es la llegada, cada año, del cardenal Spellman, que comparte c 
muchachos las jornadas entrañables de las fiestas navideñas, suavizándoles asi la tristeza 

berso lejos de sus hogares y dando paternal ejemplo do caridad cristiana.
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El AMA DG CASA dirige ei 
"prL'liidiü de Niividad" 
fiesta mayor en todos ios hogares 1

i

ande, ande, ande, la marimdrena
-Nosotros iremos el día de 

Nnchebuena con mis suegros y 
ï de Navidad con mis padres 
—dicen unos.

—La familia entera estaremos 
jeunidos en casa de mi abuela 
-dicen otros. , ,

—Espero estos días a todos 
mis hijos y mis nueras—añade
doña Ana. .-Este año tenemos recién ca­
lados Dueyos—aclara doña Pura.

El día 24 de diciembre es fies­
ta mayor para las amas de casa. 
Melonadas a la cocina ; todos los asado ? 
preparativos les parecen pocos.

—Llevaré también esta lata de 
espárragos, por lo que pueda

cabeza, cierra un poco los pár­
pados y contempla su obra de । 
arte, sobre la cual desfila su me­
jor vajilla, su cristalería más fina : 
y la totalidad de su plata. So­
bresaltada, recuerda los proble­
mas de la Cocina...

—¿Estará bien de sal?
—¿Hago más mayonesa?
—¿Le gusta el pavo, como lo 

hacemos nosotros, a tu marido?
—Tú encárgate de preparar 

bonitas las bandejas del turrón.
—¿Crees que ya estará el

Van llegando los hijos: besos,
felicitaciones, una nuera muy fi-

pasar.
—Para los pequeños compra­

ré castañas, nueces, almendras y 
orejones, que les entretienen 
tanto.

Sea la inedia larde de la _No- 
íhebuena, sea la media mañana 
de la Navidad, la dueña de la ca­
sa recorre una y otra vez la dis­
tancia que separa la cocina y el 
comedor.

—Esas flores, un poco más 
ilié.

—Trae las sillas de la sala.
—Saca ahora el juego de café, 

que cuando pongamos las sillas 
Do podrá abrirse ■ la puerta del 
trinchero.

—¿Te lijaste si está bien lim­
pia la plata?

—Aquí se sentará tu padre; 
Luisa, que es la mayor, a su. 
derecha. Yo, me pondré aquí. 
Trae un cojín para la silla del 
pequeño. Tú, en este lado; Fer­
nando, en este otró.

—¿Verdad que el mantel es

na la trae flores; otra, muy 
losa, bombones; el yerno se 
dica a picar las aceitunas 
presumir de corbata.

—Me la ha regalado ese

go- 
de-
y a
en-

canto de hija que tiene usted.
Desde el comedor llega a la 

cocina un alegre barullo: niños 
y grandes—a ella todos le pa­
recen chicos—están cantando el
viejo villancice :

una maravilla? Tres cursos en-
teros estuve bordando esas-are­
nillas y esos realces. Siempre 
«olla pensar en una cena como 
ésta, rodeada de hijos, de nietos, 
eon un pretendiente de mi hija 
pequeña y dos estudiantes invi- 
lados. Entonces pensaba que se­
rian canarios y no podrían irse a 
íu casa por estar tan lejos; no 
suponía que estuvieran tan de 
moda ahora entre vosotros los 
«oinpañeros de Universidad his­
panoamericanos. jGomo que aún 
no habíais nacido, ni siquiera co­
nocía a vuestro padre ! i Qué ma­
ravilla de mesa!

La dueña de la casa indina la

Pastores venid, 
pastores llegad, 
a adorar al Niño 
que ha nacido ya. 

ai 
Mamá-abuela decide ponerse 

guapa para presidir la cena fa­
miliar. '

—Mi reloj, ¿habéis visto dón­
de he dejado el reloj de oro?

—Juanita, déjame tus polvos.
—'Hija, mira si me subes tú la 

cremallera.
—¿Ha venido ya tu marido?
.—¿Le pusiste el cojín a la si­

lla del pequeño?
—¿Estoy bien peinada? Me 

parece que me voy a poner los 
pendientes que me regaló tu pa­
dre; no me los pongo nunca. Un 
día es un día, y hoy es Noche­
buena.

Ya casi de puntillas, temerosa 
de estropear sus artificios extra­
ordinarios de tocador, otra vez a 
la cocina.

—Los vinos tintos, a la tem­
peratura del comedor. No olvide 
que mi yerno es un sibarita y no 
perdona descuidos en un día co­
mo éste. El champán bien frío, y 
no lo saque antes de tiempo. 
¿Quedó bonito el plato de pes­
cado?

cuya presencia en lÉ 
familia.

Ya por el pasillo le entra un 
escri^ulo.

—Creo que me he puesto de- 
masiadas pulseras. é?;

El día de Nochebuena, el día ís 
de-Navidad, son'las dos fechas gg 
solemnes en las que una' dueña ■gí 
de casa, que además tiene Ja 
suerte de ser madre y abuela fé- 
liz, tiene oportunidad de dirigir : K 
con infinita alegría lo que lia- 
maremos con alegre broma el 
"preludio de Navidad”. Sus invi- fe 
tados se le antojan instrumentos ® 
maravillosos, y los emplea'como | 
componentes prodigiosos de tma | 
gran orquesta. ' á

—Por aquí, hijita, por aquí | 
—entrada de los violines. |

—Tía Lola, por este lado—en- | 
trada del arpa. H

•—Don Fausto, en esta silla I 
—contrabajo. ■ S

—Los niños aquí—los . plati- S 
líos.

—Papá, en la cabecera de. la/ ■ 
mesa—piano solista. ’__

—Eloísa querida, toma un po- . 
quito de crema—solo de viola.

—Eustaquio, cuéntanos aquel 'j, 
cuento de pastores tan divertido 'y 
que contaste el .año pasado—en- V 
trada de la flauta. - > ¿i

—Un poco más de pescado, un «i 
poco más de pescado—trombón 
de varas. '■ »

—¿Quién quiere más pavo? v 
—los timbales. *

Mamá sonríe aquí, charla allá, 
sirve este plato, repite del otro.

—Llevas un traje ideal, Eloí­
sa—tiempo de vals.

—¿Champán seco o semiseco? 
—gavota. .

—¿Otro poco de mazapán? 
—rondó.

—Luisita, ¡qué hermosa cesta 
me enviaste!—zarabanda.

La anfitriona disfruta, halaga, 
sonríe y es feliz...

—Los jóvenes pasan al cuarto 
de estar—dúo.

—Vosotros, los señores, ¿co- 
, ñac?—terceto.

—Yo tomaré anís, me encan- 
ta—aire popular.

! —Doña María, ¿prefiere un 
I estomacal?—tocata.

__ ¿Quién ha pedido benedic- 
' tino?—pastoral.

La anfitriona sonríe, parlotea, 
■ dialoga, monologa, charlotea, 

opina, musita, chichisea, rezon­
za, secretea...

—¿Verdad que resultó una 
hermosa comida de Navidad?

Mamá-abuela, que ha llenado 
convenientemente los estómagos 
de parientes y amigos, es una 
bella' estampa navideña. Con el 
mantel de ceremonia, lleno de ca­
fé y vino, con dos copas de 
champán rotas, sin polvos en la 
nariz, con las pulseras tintinean­
tes alegrándole las muñecas em­
briagada con la interpretación y 
dirección de su “sinfonía de Na­
vidad”, mamá-abuela es la viv’a 
'estampa de la felicidad hogareña, 
más que nunca cuando toma en 
los brazos al último nieto que 
trajo la cigüeña, y luego’ de unos 
ajos muy convenientes, le ex- 
P^^^j^Sa^bes^^mi niño? Ha nacido 
el Niño Jesús. Cuando sepas ha­
blar te enseñará la abuela a can­
tar aquello tan bonito;

En el Portal de Belén 
hay un hombre haciendo migas, 
se le cayó la sartén .

iS

¡Qué pico!” Este es el oomentapio exppesivisimo del pequeño de la casa, 
mesa de Nochebuena ee una de las alegpías más sincepas de la

DE MUJER A MUJER

Im.. ande, ande,

P. N.

del Sol Na-
............... .

lleno 
sido

*

l«s lejanas tierras 
Navidad que compone Jooto a

•» adornada a I* manar* oriattan* de Oco

En glasé natural color oro, 
viejo ha creado “Marbel” es-, 
te \raje de cóctel, de corte 

de originalidad, que ha 
diseñado especialmente 

para las lectoras de 
por el gran creador y en oca­
sión de las próximas fiestas..“ando fó ,

••ente ab» ^’’o^Iona ha nacido en 
Nuna ®* Pello cuadro de

de pino,

Apreciada señora: He sido 
protagonista de un hecho no­
velesco, y quiero saher su opi­
nión.

Algunos números más arri­
ba del hotellto en que yo vivo 
hay una pensión, y en ella, va­
rios estudiantes. Algunos de 
éstos me lanzan algún que otro 
silbidito admirativo al verme; 
pero había uno que nunca me 
dijo nada. Hará cosa de un mes 
iba un muchacho delante de mí 
algunos metros, y de pronto vi 
se le caía un libro de los va­
rios que llevaba. Lo recogí, 
pues, al parecer, no se habla 
dado cuenta, y me adelanté pa­
ra dárselo, viendo que era ese 
chicó que la digo. Me aseguró _ 
que me equivocaba, que el li­
bro no era suyo, y no quiso en 
modo alguno cogerlo. Yo esta­
ba segura que era de él; pero, । 
confundida eon su actitud, no ¡ 
supe qué hacer. Fuimos cami- ; 
nando Juntos mientras él hacía ; 
reflexiones sobre a quién podía | 
pertenecer el libro, que es, por ■ 
cierto, una novela magnífica. I 
Como en su pensión hay tantos i 
Chicos, me pidió permiso para 
telefonearme si averiguaba a 
quién pertenecía. Lo hizo al día 
siguiente, para decirme que no 
había adelantado en sus pes­
quisas. Y asi varios días. Yo, 
mientras, leía la novela, y he 
aquí que hacia el final encontré 
escrito a lápiz un apunte sena- 
lando un párrafo precioso, y 
anoUdo con letra muy peque­
ña, lo sigulenW: “José Miguel. 
De tu libro, lo más bello es lo । 
que señalo.” ¿Imagina lo que , 
voy a decirla? José Miguel es ; 
este chico. ¿Por qué me nega- i 
rá la verdad? ¡Estaba yo Un । 
segura de que se le había cal- i 
do a él!

Veo que se estó preparando 
el terreno para pedirme que 
salga con él. ¿Le digo lo que he 
descubierto, negándome • salir 
por haberme mentido? Le ao- 
vierto que me gueU bastante, 
pero yo soy chica seria.

Agradecida a su consejo, m.

CONTESTACION

A grandes voces pregona el 
caso que se traU de una ••y*’ 
tagema para ganar su amistad, 
hIJiU. Ese muchacho se dio 
cuenta que, por ser usted una 
jovencita formal, no serla fácil 
enUblar conversación y flue, si 
reconocía pertenecerle el libro, 
una vez le hubiera dado las 
gracias, allí habría acabado to­
do o, a lo sumo, hubiera que­
dado en saludarse circunspec­
tos, cuando se cruzaran en a 
calle. Asi, dejando caer el li­
bro, pero negando ser su pro­
pietario, la intrigaba ya un po­
co y dejaba el campo libre pa­
ra nuevas conversaciones so­
bre si había usted dado con el 
dueño, etc.

Puesto que le agrada el Jo­
ven, nada debe decirle de o 
averiguado. Siga fingiéndose la 
persona mejor 
cuando le pida por salir, hága­
se rogar un poquito, accedien­
do al fin. Cuando haya com-, 
probado se trata de un Joven 
como debe, formal y con bue­
nas intenciones, que pretende 
ganarse su cariño, dele el li­
bro, asegurando tiene gran in­
terés en oue lo lea. recomen-

dándole fijarse en la página tal. 
Cuando ¿I vea la nota, no ten­
drá otro remedio que recono- 
oer la verdad, y si ya la ha vis­
to a usted bien dispuesta a la 
•mistad, servirá quizá la cir­
cunstancia de Introducción a la 
declaración.

No le sorprenda un tan enr 
revesado proceder para acer­
carse a usted. ¡De qué Intrin­
cado laberinto de razonamien­
tos no será capaz un enamo­
rado!

y que ee Indicadieima para for- 
tiflcaria. Procure que no le en­
tre en loe ojos, aunque pueda 
tener la sequrldad de que na 
perjudica.

Para los acumulos de graea 
de sus caderas le recomienda 
gimnasia, pero, practicada con 
constancia. En cuanto a las que 
figuran en sus tobillos, convie­
ne que se haga dar masaje poa 
una masajista profesional y em­
pleando la siguiente fórmula:

CONTESTACION A RAQUEL

Resultará muy beneficiosa 
para sus pestañas la fórmula 
que le aconsejaron a su amiga.

Yoduro potásico, 8 gramo** 
Agua de rosas, BO gramo*.
Vaselina, 60 gramos.
Lanolina, 60 gramos.
Mentol, BO centigramos.

Sofía Morales es una de las más queridas colegas en las lides 
periodísticas; su inteéiflencia y su gracia tienen ganadas 
desde hace mucho tiempo la simpaUa de cuantos> 
mos con ella las diarias tareas de la Prensa. Sofía 
es además una de las más finas pintoras españolas J*®*' 
Su reciente Exposición en París ha ganado la atención de 
toda ta crítica francesa, y Sofía Morales, 
de una nueva generación de muchachas españolas, alegres, 
culUs y avivas, llega hoy a esta página femenina por eé 
más feliz motivo que pueda llegar una muchacha. Sofía se 
ha casado hace unos días en el Monasterio de
Manolo P. Olivar y Despujol, tan conocido en Madrid y 
miembro de una dé las más Ilustres famWías de Menorca. 
En la foto, la novia aparece recibiendo la felicitación de au 
cuñado, don Francisco Sintes Obrador, director general de

Archivos
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’ —Bu''□o, recuerde...
—No comprendo—dijo Megara fríamente—. Ei- 

bWqiiaee.
—Vaughn—gi nló Isham.
—No deseo otra cosa, '"abe usted muy bien lo 

«luo voy a decirle. Hace algunos años tres perso­
nas abandonaron precipitadamente un país. ¿Por

La mirada de .Megara vaciló por espacio de un 
•egundo, pero respondió, en tono de sorpresa:

—Ya se lo dije.
—Por supuesto..., comprenderá que no hago alu- 

Món a lo que nos dijo, sino a lo que no nos dijo.
Megara dió un paso atrás, se encogió de hombros 

y sonrió.
—Empiezo a creer, inspector, que este caso se 

ta ha subido a la cabeza. Le he ditíio la verdad. 
V omití algunos pormenores...

Fuá porque no los consideró Importantes 
—Vaughn rió ligeramente—. Ya he oído eso en 
Hguna parte.

Se volvió, dió algunos pasos y se dirigió de nue-, 
YO a Megara : ° - *

--^epo le ruego que no olvidé, ya que nos pide 
■9ted cuentas, que nuestro trabajo no consiste úni- 
dsmeate en buscar al asesino. Nos vemos obligados 
< buscar nuestro grano en una confusión de mó- 
vites entrelazados, de hechos que nos ocultan y 
<le mentiras desvergonzadas. Se lo recuerdo.

Vaughn se sentó, agotado. Alegara dijo:
.—Tengo 1« impresión de que nos hemos extra­

viado. No he reunido este consejo de guerra por 
el placer óe «iticar o discutir. Si le he dado esa 
hnpresióa, inspector, eréanoe que lo lamento

Vaughn gruñó, y Megara conUnuó:
—Mi otojeto era proponerles una cósa precisa.
—Perfectamente, señor Alegara—dijo Isham ca­

lurosamente—. Toda cuestión constructiva...
—No sé hasta qué punto podrá valer. Hela aquí : 

nemos aguardado la ofensiva de Ivrosac. Sin em- 
fcurgo. no viene. Pues bien: vendrá con seguridad.

—¿Qué piensa hacer para conseguirlo?—pregun­
tó, irónicamente, el inspector—, ¿Enviarle una in- 
tatecfón?

—Exactamente, ¿Por qué no tenderte una trampa? 
^Vwghn no respondió en seguida. Después pre^

—¿Cuál es su idea?
—No está bien deíinida. Inspector. Su experien- 

taa eo estos asuntos es superior a la mía.,, Pero 
no tenemos nada que perder, puesto que sabemos 
gu* Krosac vendrá irremisiblemente,,, ?.Ie ofrezco 
yo. fistómo que la conticua presencia de u.^tedes 
aquí k» ha Intimidado, Si siguen quedándose, nues­
tro hombre permanecerá Inactivo, Pero si abando- 
■** «I puesto, confesando aparentemente el propio 
fracaso,..

i Excelente idea! — exclamó el procurador—. 
Señor Megara, le felicito. Debimos pensarlo antes. 
Eb evidente. Krosac no hará nada mientras hava 
policía en Bradiwood.

—Y también cuidará de no mostrarse si evacua- 
■HB repentinamente la plaza—dijo Vaughn—. Kro- 
••c no es tonto, pero recœiozco que esta idea..

Btlery, con los ojos brillantes, se incornoró en 
w asiento.

&3 muy Tállente, señor Alegara. ¿Supongo que 
B* se le escaparán las consecuencias del fracaso v 

Alegara no sonrió.

LOS GRANDES PREMIOS DE 
BIENAL.—Mucho» comenta- 

rfoa, afortunadamente, se han 
toecbo en el tome y retorno de 
taa premios concedidos por tí 

de la III Expwición Bto- 
GaL Acaso »e* tí primero en la 
•tota da lo» dimes y diretes del 
orto tí concedido a Angel Fe- 
orooL Ferrant significa en nues­
tra escultura contemporánea al­
fa aopgnor a una obra determí- 
■ad^ significa un concepto, y, 
••bra todo, una posición. Duran- 
ta torgo tiempo, tí entusiasmo y 
ta fa da sato artista ha ido for- 
■Modo varias generaciones, qua 
Bao quedada Imbuidas de las en- 
aañaoza* ds este escultor. Fe— 
■rant ha puesta al tanto a la es- 
••^tora contemporánea española, 
deed* los móviles de Calder has­
ta la* coBcepciones do Arp. To- 
tí® ooa teoría, mucha* teorías, 
bao tenida e» nuestra artista 
graaMado al expositor sincero y 
gta^ Bu voz grave, torga y *n- 

aa ha oído en todo» los re­
tentas. La nUsme en -el reducto

■_ > viniRM, «n
yy** Eagocielenec «I impulso ds 
^•rrbBt se ha dejado sentir al

!•» aíos de forma tan 
IttIagüoAa como se demuestra en 
Ib *MnM Exposición Nacional 4fe 
Jetos f Oficios celebrada en Va- 
bnsla. El ha contribuíde en ma- 
■sra extrema a desterrar los ob" 
l*tos ds nuestra seudoarteeania* 
tan dañinos y perjudiciales, y a 
•••titoirlos por sanas invencio- 
Ms, nacidas en lo más hondo de 
ta entraña española. Su »oz, esa 
wnz guo dorante extenso tiempo 

to única que traía y repar­
tía noticias del quehacer artisU- 
«o de La escultura en el mundo 
•o ha cesado de comunicar ob- 
«erracionos, de valorar hallaz- 
•os y de subrayar signficacio- 

•• tono y la circuns­
tancia más amplia. El eco de su 
pedagogía—y ésto tiene mucho 
garMtesco con la ejercida por 
Vá^uez Díaz—ha llegado a los 
■lUafMs rincones. Entre tanta y 
tanta palabra oída al incorrupti­
ble Forraat recordamos tas pro- 
bunotada» oa la Universidad de »u pr 
Berano de Santander explicando vida de •?. ®* a la ateo áureiuta largo* año», eo tee-

Soonforenoia feliz” el’m-lgerTy caso pV® ®" ■®*‘® «Hedad, aa la qu» ha de-

—No crea que no he pasado mis peligros en 
m» a mían zas por el mundo—respondió—. Y me 
guardo de no darte valor a la habilidad de nues­
tro adversario. Procurará acabar conmigo, pero lo 
esperaré a pie Ówne. con la ayuda de áKvifl, ¿no 
es cierto, comandante?

—Chente conmigo — respondió el viejo lobo de 
mar—. Tengo un buen revólver™

—Stephen—dijo Helena—, ¡no vaya usted a ex­
ponerse sin protección a los ataques de ese ma­
níaco ! 

. —Shrrd defenderme, Helena... ¿Qué dice usted 
■ inspector? *

Vaughn se tiabia levantado.
No estoy seguro de lo que haré. Me pide usted 

j grave responsabilidad. H único 
i «».“ ‘̂^ría en retirar a mis hombres 
del tdony y suprimir toda vigilancia en las aguas’ 
luego amboscarmo en él barco. ® 

Alegara frunció el ceño.
-^r^onsístenLe. inspector. Sin duda, Krosac sos- 

p©cn«i rá.
,.—— <bjo el inspector, con obstinación—, 

deme tiempo para reflexionar. Dejemos las cosas 
como están, por el momento. Mañana por to ma­
nans le comunicaré mi respuesta.

—Muy bien.
-Megara se dió una palmada en tí bolsillo de su 

traje de marino.

1

TVa ’ k • J AXlopu^LU»
¿AQ qmero etornizapme coma un vaho * bordo dd Un 

Oana. ."í“y sitencioso embarcó aquella ma- 
para di rigirse al yate. Cn siten cío aorecen-

Por el momento—sjonciuyó—estoy dispuesto.

de Qua­
de a u 8

eorporadas en la obra 
aamil. Viendo algunos

•a ui intérprete de figuras y es­
tados humanos poco conocidos.
La tristeza del indio,- ------- , su vida
física, so conformidad y tam­
bién su secreta gracia, están fn-

Mujeres y paisajes”, composícióo da José Caballero, gvca pre-
mío de acuarela de la Bienal

flefena. Cuanto más pronto me ataque Krcnac, me-Fiado por el horror de aquel 
_ 'nidaní^nhA AíftpiiHHn

—¿Qué opina uslRd? — preguntó, na poco mis 
tarde, el profesor Yardley a Ellery.

Los dos seguían con los ojos a Megara y a su 
guardaespaldas Swifts que desaparecieron a tra­
vés del jardín en direooión a la bahía y ál yate.

—Crecí—dijo Ellery, con aire de disgustó—mío 
Stephen Megara es un imbécil.

Stephen Alegara no tuvo tiempo de testimoniar 
su coraje..., o su locura. Al día siguiente, por to

I pidatoente ejecutado’de¡Bó¿ deXÍ® ?'* 
ma. Ellery, muy pálido, estaba «n® u « *”• palruílera y corilemplaba tíflrte«í <*« > 
con grandes esfuerzos su deseo de 
se lo causaba el balanceo de la' emba^aJá^^ “ 

B1 profesor. . su lado, eu p¡e.^Síi„ ■ 
cesar: Increíble, monslruoso." Los dfilpri^ 

impresionados teniSÍ 
hablaban y observaban las nítidas líneas 
como sí lo vieron por primera vez. “ 

Algunas personas se movían rápidampnb. 
el puente. H centro de ac-tividad h,,?? 
hacia proa, abrayendo a tos policías y ÆthïïÎ.» 
desembarcaban sin cesar de numerosas 
viadas por las autoridades. ’

Destacándose cUrament® contra el Diácido .!»■» de ia mañana, alzábase al siniestro sínCli ÎÆ 
con un pijama bañado en sangre. Atado ai ¡nto 
el cuerpo decapitado no ofrecía ya apariencii h? 
mana y parecía burlarse de ios alh reunida ara. 
bas piernas, unidas, habían perdido todo as'iwrL 
normal. La entera y terrible efigie parecía 
zada, aumentada hasta alcanzar proporciones he.

—increíble...—murmuró Yardley. 
—Gállese, profesor—dijo Ellery.
No volvieron a cambiar una palabra hisU e¡ 

momento del abordaje.

’«‘enlras Ellery y el profesor con­
sumían su desayuno, un detective, forzando la con­
signa de la vieja criada negra, hizo irrupción en 
el comedor. Llevaba un mensaje de Vaughn.

Acaban de descubrir al comandante Swift ata- 
camarote del Helena. Había 

pedido tí concwmiiento a consecuencia de un vio­
lento golpe aplicado en al crioprt*

gara, 
tenas

golpe aplicado en el cráneo?
mutilado de Stephen Me- 

fue hallado sujeto a i— ”
del navio. ’uno de los mástiles ait-

CüARTA PARTE

ODAVÍA LAS T

De todas las personas que recorrían aquella ma­
ñana el puente del /¡(ffena, el inspector Vaugtu 
parecía el menos afectado por los fantásticos ma. 
tices de aquel crimen, cuya horrible y sangrienl* 
realidad bastaba a* absorberlo. Por otra parte, m 
cesaba _ de vociferar contra la incapacidad de'sus 
subordinados, responsables, según él, de la calis- 
trofe.

Su vieflina en esos momentos era un teaienU 
de la brigada fluvial.

—¿Dice usted que qo vió pasar a nadie anoche! 
—A nadie, inspector.
—i Alguien pasó, a pesar de todo!
—Permanecimos alerta toda la noche. Inspector, 

Por supuesto, no disponemos más que de cuatro 
I embarcaciones. Evidentemente, es posible que..
, —¿Evidentemente posible?—subrayó Vau^dm,ca 

i sarcasmo.
I RF teniente, que era un hombre muy joven, «n- 
, tojeció.
i —Perau'tame sugeidrle. Inspector, que el asesino 
ha venido probablemente del litoral. Hemos vigiúJ) 
lo mejor que nos ha sido posible los dos accesos 
a la bahía, pero nuestra protección no era teal- 
menta eUcaz^ sino contra una agresión por anr, 
por el Norte. En. mi opinión, el asesino debió venir 
de Bradwí»d o de sus ahededores.

—Teniente, cuando necesite su parecer se lo pe- 
diré-_ ¡Billt

Lía agente en traje de paisano se destacó de ua 
grupo de detectives.

(Continuará.)

(Publicada con autorización de la Colección 
El Buho’*.)

cte neis de »* obra. La mano g«- 
^osa y comprensiva de D'Ors 
fu* to única que una y otra vez 
a* acercó al pensamiento de Fe­
rrant y al elogia de su callado 
quehacer. En la última 
elón de la Academia Breve fué 
to obra de Ferrant •xactamanto 
glerada por quien fué maestro 
de glosas y glosario*.

El premio que ia ha otorgado 
to HI Bienal e» tí premio que 
^*®®'to<s uftcialmenta por un Ju- 
•ad* responsable la labor Ingen- 
ta d* est* hombre, cuyo renom­
bre en el extranjer* no rimaba 
•on el obtenido entre nosotros. 
Este acta de fe tiene una'reso­
nancia de esperanza, y sobre la 
•bra premiada se ha premiado 
un^nombre, y una posicién, y un 
sdio ante la Vida y tí Arta lleno 
de nobleza, de «inccrldad y de 
enamoramiento.

PABLO SERRANO.—Con tí es­
cultor Ferrant ha compartido el 
premie máximo de escultura el 
uruguayo Pablo Serrano, con 
una aportación figurativa, cuyo 
sentido y definición más comple­
ta e» la de ser un expresionis­
ta- Nosotros llamaríamos a Pa­
blo Serrano el “Rouit de La es­
cultura hispanoamericana’*. La 
fisonomía le sirve como pretex­
to para significar un estaxto del 
hombre. Es el mismo Juego que 
el antiguo platoniano, para quien 
ia figura humana era súnboto a 
Wea, aunque tí símbolo y te 
Idea a* bogan sssUteídn per «T

cuadros se recuerda aquel ver­
bo que escribió Agustín d» Fo- 
ú para definir el ánimo de un 
íi^Fo al que preguntó qué ha- 
cto. Esta contestó simplemente: 
“1^» 7«. "Uisteando". Y así 
los lienzo* de Guasamil co-

guarda la respuesta del indio: 
trñtaan. En cito» lata una con- 
«toncia > ana dcqaads • 
b.'ctarta dof boanbp»

sentimiento. La obra de Pabla 
•aeeano compone perfectamente 
aan la ds Ferrant, ya que cons- 
titoys un término de partida dls- 
Pee en el pensamiento que ins- 
Ptoa y en la ejecución que ex­
presa.

OSWALDO OUASAMII_ La 
pintura del ecuatoriano Oswaldo 
BuasamH ya tiene marca de an­
tiguo en lo» medies internacio­
nales. La Bienal Hispanoamerica­
na ha otorgado a una obra con 
elementos propios el galardón 
que reconoce y sitúa a un pin­
tor en la cualidad de maestro. Y 
maestro, gran maestro, es Os­
waldo QuaXamii, q u e ha ileva- 

lienzos una aportacióo 
t^*®toiva y mal imitada por mu­
chos artistas hispanoamericanos: 
la del indigenismo. Qua samii

Guasamil ha sabido ser el in- 
tériwele de una tierra y de unoí 
habitantes. Esa es la misión más 
difícil de cumplir en un artlxtai 
y hasta abora parece ser que ése 
0* el criterio de las Bíenale*, y* 
que ante* que el pintor ecuato­
riano, lo» grande* premios do 
pintura han recaído en do* gran­
de* intérprete» del paisaje en 
E * paña: Benjamín Falencia y 
Ortega Muñoz. Acaso sin queitr, 
lo» jurado* han hecho en *■o 
concesiones el mejor epilogo a 
to Bienal al premiar a. la tierra, 
qu* en este caso es premiar a 
muchas tierras unidas por esla­
bones qu» nunca se podrá* Hl" 
■orar,

dOSC CABALLERO. — El pro*' 
taxto d* la acuarela I* ha venido 
« José Caballero como motivo 

I para premiar unos mérito* ds 
pintor absoluto. Sus cuadros d» 
la Bienal bien merecían alto ga­
lardón; p^o la unión de varia­
dos aspectos, entre les cuales no 
•• el menor la valía d* Quasa- 
mil, ha hecho qu» »u obra pre­
sentada en la sección d* la agua­
da sea la preferida por oí Jn* 
rado para señalar ia preseneto y 
la potencia de est* artist^ y* 
maestro en el dibujo; en *1 óleo, 
acas* *1 más inquieto s Intare- 
•ante de lo* pintores actuales, y 
en cualquier aspecto, siempra 
con rasgo y signo que i* reva­
lidan come firma encaminad* a 
lo* más alto* destino» del arte.

Después de esta lista graode 
de los premios, el resto >• **" 
parte, muy equitativamente y may 
acertadamente, entre ose con­
glomerado espléndido que so«" 
tá formando gracias a la ®P*" 
tunídad del certamen entre ws 
países que tienen una misma l® 
gua y están destinados a la» " 
rea» deí e»pirílu como una r*- 
serva precisa, no sólo en lo» w- 
cur»o» materiales de América “ 
pañola, para lo» día» 
da la Humanidad. Y e»o 
cer magnífico o» la mejor pr 
ba del »or»ícío que ha 
Instituto de Cultura 
ia clara y 
catoria de tos Bionale*, » 
tas y tan excelentes consecuen 
eras ha» tenrdo.
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Ustedes se habrán preguntado algunas veces: ¿qué
ha sido de * aquellos'^ favorecidos por la lotería?
Algunos se arruinaron con su suerte; oíros fienen pequeños

negocios/y casi todos conserven su antiguo traha¡o

Muchas veces «os he­
mos hecho este pregun­
ta: iOué fué de aque­
llos que favorecidos por 

Ifl fortuna en anos anteriores han 
hozado de la popularidad de unas 
horas, que da la lotería a suS fa­
vorecidos? Ahora, a pocas fechas 
de que nuevos ricos se incorpo- 
ran a la "lista complete'" de pre­
miados en el más popular sorteo 
español, vamos a ofrecerles al- 
guas anécdotas y detalles pin­
torescos de aquellos que un día 
creyeron que iba a cambiar su 
vida cuando compraron una par­
ticipación de lotería y. sobre lo­
do, cuando comprobaron que ha­
blan sido agracMdos.

la Pre^ diciendo que de no-7 maestro Rosillo y ee vló obligado
vios, nada. ¡Ya ve usted! Pero, 
por favor, pretiero que no diga 
lo del novio.

a darle diez pesetas...

EN 1948

En 1349, los selenia y cinco 
millones del “gordo" fueron a 
recaer en la Administración de 
Loterías de Espoz y Mina, de 
Madrid. ¿Qué fué de aquellos fa­
vorecidos? Charlamos con la en­
cargada de la zXdniinistración de 
Loterías citada, que nos dice:

—.No he sabido nada de nln-, 
guno de ellos, y más teniendo en 
cuenta que todc estaba reparti­
do en pequeñas participaciones, 

Jiechas por Conreos. No creo

—Usted sabrá perdonarnos, jo­
ven... Y en lo demás, ¿ha cam­
biado mucho?

—Ya ve; aquí sigo trabajando 
en la con Ira Uta.

—¿Alguna compra?
—Un abrigo de pieles, que era 

la ilusión de mi vida.
—¿Nada más?

■—Y un piso. Bueno, no lo he 
comprado. Pagué nueve mil pe­
setas por el traspaso.

—¿Le queda algo de dinero?
—Si, joJaro! Si yo soy una 

chica muy económica. Tengo al­
gún dinero guardado en el Ban­
co. Pero oíros coiapaíieros ¡ya 
no tienen ni gordal

■—¿Sigue usted jugando?
—Kn todos los sorteos juego 

algo...
—¿ Volvió a visitarle la 

suerte?
—Varias veces me correspon­

de... algún premio pequeño. Pe­
ro el caso es que yo voy com­
pensando lo que gasto con lo 
que me toca, y no pierdo di­
nero.

que ninguno de ellos —salvo los 
que jugaban alguna cantidad ma- 

liaya podido cambiar deyor— 
vida.

LA INSTITUCION VIR­
GEN DE LA PALOMA

Fué en 1952 cuando la suerte
favorecló a los empleados de la 
InslitucióB Virgen de la Paloma. 
También se trató de pequeñas 
participaciones, pero que hicie­
ron la felicidad momentánea de 
aquella gente.

Muchos de ellos realizaron 
grades compras, y podríamos de­
cir que el tocarles la lotería les 
costó dinero. Hay alguno que 
compró coche y todo, pero casi 
todos tuvieron que venderlo, 
porque les hacía buena falta el 
dinero y no podían mantener el 
lujo que, deslumbrados por un 
momento de fortuna, creyeron 
que iba a ser eterno.

Nosotros chanlamos con la se- 
forita Lolita Garrido, que es la 
que está en la centralita de la 
Institución.

—¿Cuánto le tocó a usted?

aquel 2.704

En pn establecimiento de bar 
y comidas de Ja calle de Fuen- 

*ocó err una ocasión un 
huen pellizco. Pué cuando la ' 
suerte recibió el nombre de dos 
mil setecientos cuatro.

En el citado restaurante, de- 
p e n dientes, cocineros^ pinches, 
resultaron favorecidos. Y sobre 
todo los propietarios, que basi 
sido los que más jugaban. *

No se nos recibe cordialmen­
te... precisamente. Pero al fin ob­
tenemos ios datos deseados. 
Casi lodo aquel persona! favo­
recido por la suerte, sigue en sus 
puestos, trabajando. Porque si 
bien el premio Ies mejoró en 
parte su situación, no ha sido 
suficiente como para hacerles 
cambiar su sistema de vida.

—Si no se las cedo —nos di­
ce— se moría aqui mismo, ¡ (Jué 
nervioso se puso pidiendo lole- 
rial

—i Resumen ?
—Que a mi me tocaron seten­

ta y cinco mil pesetas.
—¿Qué-hizo con ellas?
—Seguir viviendo como basta 

abora y trabajando igual. Com­
pré acciones de Explosivos y 
guardó el dinero restante,en la 
Caja de Ahorros. Aquelia misma 
tarde vine a trabajar, como de 
costumbre. Lo que mis rfie mo­
lestó fué. que se desorbitasen las 
cosas. Yo acogí la noticia serena­
mente. Pero unos i^cúius, a los 
que había dado lotería, me-levan­
taron de la cama. Luego me ne­
gué a los periodistas basta que 
me descubrieron, porque no creía 
importante que me hubiese to­
cado...

—¿Cómo se portaron con us­
ted aquellos a q u i e nes dió la 
suerte ?

—¡¡JíaUsimamontel Salvo don 
Rafael de León, que me dió una 
gran propina, los demás se por­
taron mal. üe propinas vine a sa­
car unas cuarenta y cinco' mil 
pesetas. ¡Habiendo repartido yo 
todos los millones I Aunque me 
diesen el uno por mil, ya lecau- 
daria una canüdad como para vi­
vir sin preocupaciónes.

entregó lo que le correspondía 
a eu compañero.

Y si que cambió 1* vida de 
Natalio Garrido Sándiez. Nos lo 
explica él mismo:

—Sonaos seis personas de fa­
milia, y vivíamos todos en una 

' xiahitacitJn. Estábamos . pasando 
j una vida muy penosa, y la suer­
te fué complete, porque he po­
dido comprar un hotetito, mo­
desto, en el Puenle de Vaile cas.

—¿Le queda dinero?
■—No. Me lo gasté lodo en el 

; hotelito y en amueblar la casa. 
! .Al menos ahora mis hijos tienen 
camas en que dormir.

Casos como el suyo existen 
muchos en .Madrid y en toda Es- 

; paña. La fortuna, llamada lote­
ría de Navidad, les ha hecho 
cambiar de vida en cuanto a sa- 

' lir de agobios. Pero casi todos 
conservan sus puestos, porque 
el dinero de la lotería se va 
ásombrosamente de las manos. A 
algunos los ha hecho desgracia­
dos, porque se metieron en gas­
tos <^e no podían soslener. Una 
vez más se puede decir que el 
dinero eo es la felicidad.

Antonio O. OLAMO

La sócete— reciente. El año pasado el señor del pelo blanco re­
partió la suerte en el Circulo de Bellas Artes. Aquí aparece Jun­
to al de la centralita, que compró un solar para construirse un 

cbaiccito. Pero los dos siguen a pie firme en sas pneetea.

GRAN CRUCIGRAMA SILABICO

NOSOTROS... TAMBIEN

—Noventa y tres mil setecien­
tas cincuenta pesetas. Nos tocó 
«1 segundo premio completo.

—¿Recuerda
! fuñicaron?
5 —[Si ful yo 
' «nuniqué a los 

ros!

cómo se lo

la que se lo

co-

co-
demás com pane-

y, 6<íué ha sucedido co-n los 
del año pasado? A ellos también 
les favoreció la suerte y su di­
nero puede parecemos más re­
ciente. Nos vamos al Círculo de 
Bellas Artes, en donde el hom­
bre que repartid «1 premio, Ma­
nuel Caballero, nos cuenta algu­
nas anécdotas y nos dice lo que 
sucedió “después”.

El fué el que repartió el nú­
mero premiado. Se reservaba cin­
cuenta pesetas, pero tuvo que re-

coarao UN solar pa­
ra CASARSE

Jíikiro Miguel .está en te cen- 
trah'ta del Gírcuto de Bellas Ar­
lea.

—'Compré —nos dice— un sb- 
lar y una oaslta. No me alcanzó 
el dinero pata máa, poique cues­
ta mucho construir.

—¿Es casado?
—No; precisamente pienso ca­

sarme cuando esté terminada^es- 
ta casa.

—¿Juega mucho ahora?
—Unas mil pesetas.

TAXIS
Varios de los empleados favo­

recidos compraron taxis y siguen 
trabajando. Sólo uno. Artero, de­
jó su empleo, porque atiende 
personalmeote ai text

Las mujeres de Ja limpieza
siguen también 
Nada ha variado 
la suerte.

UN RASGO

en 
con

DE

NUMERO 73

e

su puesto, 
la visita de

HONRADEZ
Un caso de honradez: Gabriel 

Benito, que sólo jugaba diez pe­
setas, ie ofreció de palabra una 
participación a Garrido Sánchez. 
Tocó el “gordo”, y aun sin exis-

2
3

d

s
9

declaraciones que hice en ¿veinte pesetas de lotería, llegó çl Gabrieltir ningún documento

partirlas éntre amigos. Después, 
cuando 'solamente le q u e daban

í —i Vané su
«— Mí® oitué con mi novio * rali de 01^3 ^--i.

' ida?

ÍZ

Protaqonlata. del doto de heiiradex a que aes ref^hno. •« 
a «a derecha, efred* cinco doro* de lotería a 
toa»* ningú comprobante. V ee impuso la hearedex daJ compañero 

//
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al gron crucigromo silábico
NUMERO 72

^NTALga
"WUeo. seúdese. Encantado.
a. D«stioJa.—3: U. fie. Roclo.

Celeste. Ne,
^«aól.-íy. y, «<».—6: Luchar. SaW. Ga.

Tarraw ’’ ^**bveco. Tajo. Defino.—8: 
■ í^^ile, c*,—a: Sonetico. Ver, Le. 

‘ CflL. Rápido. Lia. vola.—lí:
L—12: TI. GL Garios. Ju-

131'68. Viraba. Canario.—14. 
Jaca.—iS; Merecerase. Tó

VERTICALES.—ó: fádUtor. Luminoso,
LflB-o Desconchar, Venerante, Lávame,—«: Rimase, bis.
Manatí. Rígida. Re.-d: CalL Concisa “
e: coro. Pulírete. Zo. Car. Tara.—f.
vernáculos. Se—g: Core. fia. Gaveta- Na. MÍUi.^- W 
cUnárase. Corralera. Juramento.—!:
Picardeaba. PL—J: Do. TarU. Dona. Calco.—k. «
SSrSadiu valaca.-!: Carménate.. Es.

Dolosa. Modiflcatlvo. flu. Jade.—A: Jaranera. No. P 

sico. Cara.

HORIZO-NTALES.—I: Piel de te res, raid*, adobada y 
estirada. Inclinado * Juicios poco medí lados y aprehen- 
stooes. La que vende cleru pasta delgada y enrollada a 
manera de canuto.—S: Familíanncnie, algo embriagado. 
Una de las clases de pallo fabricado en gerovia. Firura 
cramatieal que consiste en alterar el orden de las letras 
de BD vocábto.—3: KoI*. Apellido poilnyuéá. Ocparla- 
mento destinado a los esclavos en las baciendai de Amé­
rica. Repelido, dios de te risa. Flm i ndamente, ofendL 
acravié. Obtuso y'sin punta.—4: En Asturias y Galicia, 
chato. Apócope familiar. Acusadora, denunciadora. Cria­
do do litee*. Forma del pronombre.—5 : En Aragón, per­
sona ociosa y entrooteUd* (fem.). Abreviatura de nom­
bre masculino. Not*. Preposición inseparable,—6: Juego 
de envite y arar jjarecido a la banca. Tengo o padezco 
cierto movlmienio convulsivo y ruidoso del aparato res­
piratorio. Lo hace cierto anlmaL Figuiadamcate, hombre 
astuto y sag*z. Salgan de un encierro o peligro.—7: 
Fdm del proMeabre. Entregues. Api lease al ganado no 
trasbomaote. Nombre familiar masculino. Suceso, nore- 

__ g. HaMjimu, del pelo, hazlo urtiaetelmente sorti­
jas o bucles. Eaapeiador. AecMa de cortar las puntas 
de tes ramas de los ártxdes. B<«te Inig* qae se pone 
suela regularmeote sobre los demás vesUdoo Rio de 
Marruecos.—9: Figuradamente, coa Ingenuidad y sencl- 
Uex. Niega. Beílexiro. Apartárase.—10: Sílaba. Platafor­
ma desde 1* coal se dirigían tas oradore* de te antlgúe- 
dad al paeUo. Celebrésele I* grada, filiaba. Sacerdoie. 
tibetano.—<1: Proírtc o pecnlter del tribunal donde se 
traían Jos aegocios cootenclosos. Acción y efecto de es­
parcir ara* «obro un* superOde para su beneficio, Ac- 
clón de venir el s<na do sus nxananliales ÍPL). Nega­
ción castixá,—1«: Sílaba, filiaba. Orilla. Ignorante. Acu­
de. PaJaocas que mueven un mecanismo oprúniéndoUs 
con 01 pie.—13: Andúvose. Apático, fleniático, lento. 
Animara con palmadas, gestos o palabras a loo que bai­
lan o eanlan.—14: Engallo, fraude, slraulactoa. Hombre 
tonto o rústico. Siguo aritmético sin vítor propio. Re­
flexivo. Reflexivo. Camino público entre dos Illas de ca­
sas._ 15; Figuradamente, hadase una cosa con prisa y

mal. Familiarmente, mujer descarada. Mujer saturai ds 
cierta anlirua provincia francesa.

VERTICALES.—a: Cierta tela de un solo color <iw 
sirve para forros. En Marina, vela que en tteaapo de 
bonanza se larga sobre los últimos Juanetes. Número 
elevado a la tercera potencia.—b: Vestido brUUBte y 
lucido; Figuradamente que causa disgusto, ertrxfteza • 
enfado. Planta umbelífera comestible. Cometa. htrloeiHL 
c: Melindrosa, delicada, regalona. Habla. Quebranten • 
maltraten la parte Inferior y central de la espalda. Na­
tural de cierta isla de Gracia. Silaba.—d: Crnstúcee co­
mestible parecido a la centolla. Figuradamente, hombro 
rústico, zaflo. Triste, demasiadamente serlo y melancd- 
Ileo. De la naturaleza da la grasa sólida y dura de loo 
animales (fem.).—e; Cierto árbol. Atesorar. Faalasnao 
Imaginarlo con que se asusta a los nifios. Acude. Sarro 
que se cria en la dentadura.—f: Riega. Equilibra, coo- 
trapesa. Letra. Jaula o lugar adecuado para criar elec­
tos pájaros. Reflexivo.—g: En Marina, cambíe el barca 
de rumbo o do bordada. Kola. Figuradamente, acabar* • 
de! todo una cosa. Silaba. Cofia metida entre dos ener- 
pos.—h: Máquina que arrastra los carruajes de u* tren. 
Calidad de lechuguino. Cubierto de bosques.—I: Cuíco 
en su especie. Movimiento violento y repentino del aire. 
Prefijo. Amotinado. Insurrecto, rebelde. Forma del pro­
nombre.—^j; Nota. Tropiezo, estorbo. Impedimealo. Di­
visa. Moco del pabilo.-;-*: Cierto establerimlento. Muy 
frío. Pronuncie un discurso u oración. Cierto cucbUlo.— 
1: Imposible, fantástica, irrealizable. Existe. RelatlTO o 
perteneciente al prelado supremo de la Iglesia «atólle*. 
Descífresele el escrito o Impreso.—^m: Tallo réclén na­
cido de la semilla o el bulbo de una planta. Pronoaibr* 
personal. Poéticamente, blanco. Dios egipcio. Níspero.. 
Repetido, dios de la risa.—n: Rastrero. Hablando de no* 
pieza de música, ejecutárala a la primer* lectura. En­
trega. Cerca de, aproximadamente, por poco.—ft: lus­
tramento para medir durante el terremoto la faena de 
Jas oscilaciones y sacudimientos. Retrocede. Que suce­
den durante cierto período de tiempo. Ocupada por otra 
cosa. ~
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PAISAJE DE INCCENC A las ramas de los

cuajados que visten las ramas 
la Harina pone su blancura en las de los 
que Jesús se ha hecho niño para salvar

La inocencia es siempre blanca. Sobre 
y ’® escarcha mienten u.m .«.uuiosa jo- 

*" y piedras resplandecien- 
cristal. Los caminos de la tierra se nievan y 

Nacimientos. Todo es alegría en este ambienta

una fabulosa jo-

lAlegrfal

S Por el cielo los ángeles vuelan.
5 Por la tierra va la. algarabía 
3 de los tiernos rebaños que anhelan 
5 dar concierto a los pies del Señor.

íAUgirla,
qtie es nacid-o el Divino Pastor!

¡Alegría!
José mira el Pesebre, y su mano

da su apoyo 
Las estrellas 
baile de oro.

de amor a Maria, 
danzan un lejano 
de luz y temblor.

¡Alegría,
que es nacida la más bella flor!.

¡Alegría!

¡La zambomba, la copla, el tambor, 
que es nacido Jesús Redentor!

Paisaje de inocencia, blancas praderas, 
cantos en jubiloso estremecimiento.

Yo también, por decirte, rendidamente 
la plegaria de todos los soñadores.

de inocencia, que
a Iqs hombres. Y 
lava la naturaleza

es alegría en este ambiente nevado, por- 
el paisaje es como poema blanco; poema 
de todo pecado.

S:-

%

í«

Sobre el 
lavan la

Lejos,

papel de plata, las lavanderas 
ropa limpia del Nacimiento.

Ilusionados y peregrinos,
van los Reyes tras una luz que les llewa 
Sobre la intacta harina de los caminos 
los pastores pregonan la buena nueva.

2 En el Portal, María, pura y doncella, 
“ sonríe al inclinarse sobre la cuna.
£ Desde un oielo pintado, pone la estrella 
= en su rosto de lirio, fulgor de luna.

V todo canta.'

jAl/egría!
¡Que es naoido Jesús d-e Ufarla!

3 Yo también, que tu mano sobre mi frente 
= borre la sombra negra de los dolores.

Sí

Rey de los Cielos,
• Capullito de 

deja que se 
deja que se

Pe ja que,

rosa recién nacida, 
hagan nuevos viejos
haga calma

arrodillada,
con la gracia bendita de 
Déjala, Niño mío, soñar,

toda mi

mi alma

añílelos, 
vida.

se llene
tu presencia, 
que tiene

otra vez la blancura do la inocencia. '■

^®j® que a tu oostado deje atrás dusloJ. 
Deja que encuentre el verso y la flor perdidi. 
Que otra vez sea niña, Rey de los Cielos, 
capullito de rosa recién nacida.

i Alegría:
'fEt iMndero, la el tambor!¡ 
¡darnos todos al fíeij dél Amor!

(Dibujo de Goñi.)
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CANTOS JUBILOSOS "
perdón-Ios niños cantan -

Î1 í®’’ *®®®® r ____ _
til QA ÍD&lfÍAff ■ lisa .j... M ww Ufl HI QO

San Paúl, elevan, en ÎÎ JatirS?” ’«ístentes a la escuela 
Hue se extiende por el mundn^A^f^’ “ ’®*“do armonioso. Saludo 
oanto unánime, con el X, ,¿lb» Îï’ "f ”

. ....arle, de eVCfre?.

abeto 
techo, 
severo

se alza hasta casi
Sobre él, y sobro

arco, la estrella 
de buena voluntad. Al pie 
"“Ç2ÎC3—el regalo del sa- 

su júbilo. Es la bienvenida, 
que aun no se mancharon ni de

i
I RFYPQ MA fine d**®® ^eyes siguieron la estrella. 
LUQ nCiTIZd MnUUu V®® sobrenatural les había 

‘'® toÍS'Tíí tIeSÍS. S"|Srtï'"h"uï 

ToSo r‘® •* •“ ®’^’ •« ’"«'enso y ¡u mlrr<u
Y esta íeaueña" nan»!"® ‘*‘® P®®®’® '*’ '«yendas y los cuentos.

Penece pensar en ese cuento milagroso, contem- P’**“*® ®®'o« neyes <fo barro, que conmemoran, como todos los años 
el peregrinaje de los Magos y el encanto de la Navidad. '

GOLOSINAS F recuerdo do los que los Magos y los pas- 
los reyes y las gentes del pueblo, na- 

--------- a los pies del Niño Jesús, estos días las 
monedas de cada cual, da los poderosos y de los humildes, se apres­
ten para comprar los regalos; el turrón, el mazapán, los pavos, el 
besugo, y también las frutas exóticas y las pequeñas y sencillas 
golosinas. Gomo encarnación de todo esto, una de las más bellas 
muchachas de Italia, expende, en la Plaza Nueva, los presentes «• 
la Navidad. Es una estampa llena de optimismo, que preside su ju­
ventud y su hermosura, y que se repetirá en tantos y tantos , ^ares 
como, por estas fechas, sienten el júbilo y la alegría del Naclnjisnw»

del Señor.
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